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ADVERTENCIA. 

j ^ L presentar al público este 
escrito no tenemos por objeto 
captarnos la aura popular, ni 
menos pasar en el concepto 
de nuestras lectores por sá. 
bios y consumados en estas ma-
terias. Ni la naturaleza de estas 
producciones es capaz de inspi-
ramos tan alta ambición, ni (aun 
cuando lo fuese) tenemos otras 
miras que la utilidad y provecho 
público. No escribimos para los 
sabios: éstos no necesitan de 
nuestras luces; pero sí una por-
cion de hombres que sin esos 
conocimientos ignoran aun aque-
llos principios que á ningún ciu-
dadano es lícito ignorar, los cua-
les, sin етЬащо, componen una 
inmensa mayoría de ía nación. 

Digámoslo con franqueza 
Kuestr.0.3 escritores públicos has-
te dia, ¿ад abandonado el 
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verdadero blanco á que debían 
encaminar sus producciones. Sin 
contar con algunos de ellos que 
no merecen siquiera el nombre 
de tales, porque no naciéron para 
ese oficio: los demás ó han lle-
nado sus columnas con bellos 
discursos y disertaciones abetru-
sas y metafísicas sobre diplo-
macia, política, economía, crédi-
to público &c. que no servían 
ni para los sábios, ni los ignoran-
tes. No para aquellos, porque 
esas materias les son familiares 
y tienen á mano las obras maes-
tras que las tratan: ni para los 
segundos porque no se hallan en 
aptitud de entender sus estudia-
das sutilezas y metafísicas. O si 
«o han pertenecido á esta clase, 
se han presentado al público 
como, ecos é instrumentos de una 
facción, Y han consagrado BUS 
plumas y sus luces á adelantar sus 
intereses, y á hacer prevalecer 
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cada uno la suya, á espensas y 
con perjuicio de la causa pública. 

Con semejante táctica ¿ qué 
podíamos esperar de nuestros es-
critores? ¿Q,ué sérvicios han pres-
tado en obsequio de la educa* 
cion é instrucción nacional ? Nin-
gunos por cierto. Hubiéranse 
propuesto escribir para la ma-
sa de la nación: hubiérannos dado 
los elementos de alguna ciencia, 
de algan conocimiento útil, en 
un método breve sencillo y adap-
tado á la intelijencia común, lee 
seriamos deudores de un bien 
real y apreciable, que habrían 
impartido á una gran mayoría 
de nuestros conciudadanos. Pero 
nada de esto. Lo repetirémos: 
han abandonado el verdadero 
norte que debió dirijirlos. 

Hé aquí el principal moti-
vo que nos ha impulsado á pu-
blicar este lijero besquejo sobre 
la ConstituciOQr Hemos creído 
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prestar un servicio importante á 
cierta élase de hombres que no 
posee los conocimientos ni médios 
necesarios para instruirse debi. 
dameute, en un asunto de tan 
áíto ínteres público é individual, 
ni el tiempo conveniente para 
aplicarse á estudios prolongados 
y penosos. Hemos creido tam-
bién exitar por este medio el 
celo y amor nacional de los hom-
bres de talento para que con 
mejores luces que nosotros, se 
consagren á discutir estas ma-
terias y ponerlas al alcance de 
todos los ciudadanos. 

Si hemos llenado Ó no el de-
signio que nos hemos propuesto— 
pertenece á nuestros lectores el 
decidirlo. Al menos nos servirá 
de escusa el deseo del bien que 
liois anima, y que ha sido e lwi ico 
móvil de este pequeño trabaja 

UIV Cl UD ДСАЛ'р. 



CONSTITUCION 
PIALOGO ENTRE UN CIUDADANO 

Y UN DIPUTADO AL CONGRESO 

DEL AfíO DE 28. 

(Ciudadano . Mi amigo, me alegro 
infinito de ver á У. tan bueno. 

DIPUTADO. У y o d e v e r á. V . m i 
amigo. 

Ciud. Pase V. adelante: tome V, 
asiento. 

Dip. Gracias mi amigo. 
Ciud. A bien que V. me conoce, 

j que ámbos detestamos la etiqueta: 
sírvase V. decirme con franqueza que 
gusta tomar. 

Dip. Doi las gracias: por ahora 
cosa ninguna. 

Ciud. Desde que V. pasó por aquí 
camino para Santiago, en cuya 

ocasiop tuve el gusto ae ver а V. 
no he tenido mas noticias de su per-
pona. 

Dip. Las penosas y difíciles ta-
reas literarias anexas al cargo de 
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diputado, solo han podido impedir-
me el escribir á V.; pero me asis-
tía la esperanza de que mui presto 
nos, volveríamos á ver. 

Ciud. De todos modos yo estoi 
mui reconocido á los sentimientos de 
amistad con que V. me honra. Y diga-
me ¿ya el Congreso ha cerrado sus 
sesiones ? 

Dip. Todavía no mi amigo: yo 
hice mi renuncia y se me admitió 
á causa de mis achaques, y este es 
el rilotivo porque toe he retirado. 

Ciud. Mi amigo: créame V. que 
deseaba ardientemente ver á V. y 
tenerlo algunos dias en mi compañía, 
{tara que se sirva instruirme sobre 
a constitución, y lo que ella con-

tiene. V. sabe mui bien que mis prin-
cipios son ningunos, y que mis padres 
contentos con haberme hecho apren-
der á leer, escribir, y medio contar 
en mis primeros años, me aplicáron 
luego al campo, donde he permane-
cido hasta ahora, casi sin ningún tra-
to de jentes; y lo que es .mas , sin 
haber tomado jamas ailgun libro bue-
no ó malo en las pianos, ni haber, 
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leído siquiera los escritos y papeles 
Ímblicos; porque me han llevado toda 
a atención la agricultura y otros 

negocios; cuando hete aquí, que nos 
ha venido esa constitución que ha 
metido y está metiendo tanta bulla, 
á cuya publicación y lectura yo asis-
tí convidado por el subalterno de 
esta jurisdicción, en cuya ocasion, 
como desde entonces аса, he oido 
á ciertos hombres medio letrados, que 
aquí tenemos, deshacerse en elojios 
y aplausos de la tal constitución; 
poniéndomela como un don des-
cendido del cielo, como el bálsamo 
precioso que ha venido á cicatrizar 
nuestras heridas, curar nuestros ma-
les y traernos toda suerte de ben-
diciones y felicidades; bien es тег-
dad que cuando esto escuchabá he 
observado que se me ponían mohí-
nos y de mal humor algunos de lo» 
asistentes, como indicando que 110 
eran de su gusto los tales elojios, y 
que no habian tales carneros de fe-
licidad, bendiciones y demás quisi-
cosas que nos hubiese traído ese 
pacto que también asi lo llamaban; 
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tnienlras otros que no eran tan mo* 
derados declamaban altamente con-
tra él, y hablaban cosas que no están 
escritas. Todo esto ha excitado en mi 
un vivo deseo de instruirme á fondo 
en la constitución; y he aquí el mo-
tivo por que me hallo sumamente 
gustoso de que se me haya presen-
tado tan bella oportunidad de con-
seguir lo que tanto he deseado; por-
que si he de confesar á V. la ver-
dad, cuando la oí leer me pareció 
una jerigonza, ó un embrollo sin des-
envoltura, pues no pude entender 
ni jota. 

L)ip. Mi amigo: me llena de com-
placencia su injenuidad; y ahora es 
cuando conozco y aprecio mas sus 
bellas cualidades. Si todos los hom-
bres tuviesen el mismo deseo de 
aprender que V. , serian unos ciu-
dadanos dignos del nombre de tales; 
y que bien instruidos en sus dere-
chos y deberes, sabrían apreciar 
aquellos y llenar éstos, lo que ha-
ría la feliqid^d de la República. Con-
vengo gustoso en permanecer en com-
pafiia de V. todo el tiempo que sea 



1 1 
necesario para satisfacer sus tan 
justos y plausibles deseos. 
. Ciud. Si V. lo tiene á bien prin-
cipiarémos esta tarde, y continuaré-
mos en las siguientes, miéntras поз 
paseamos por mi arboleda á donde 
iremos á tomar fresco, y entretener? 
nos un rato. 

Dtp. Sea muí en horabuena: soi 
mui contento. 

TARDE PRIMERA, 

Dip. En verdad mi amigo, esta 
arboleda es u:i paseo delicioso: la 
variedad y hermosura de las plantas» 
el buen orden y armonía que tanto 
la hermosea, el aire suave y agra-
dable que la inunda, las exeleiitee 
sombras que franquean estos árbol-
les, tan adecuadas para triunfar del 
calor en los rigores del estío , la 
eminencia, en fin, en que está colo-
.cada, dominando vastos y ,estendi-
xlos campos, que por todas partas 
•ofrecen á la vista objetos halagüe-
.ños; todo contribuye á hacer de.е11д 
un lugar de recreo muí & ,аргоро-
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eUo para espaciar el ánimo, y dis-
traerse algunos momentos , despues 
de las penosas ocupaciones del dia. 

Cind. Señor diputado en otra oca-
sion daré á V. cuenta de mis traba-
jos en esta arboleda-, y lo mucho 
que me ha costado ponerla en 
el estado en que V. la ve; le 
haré observar también la gran va-
riedad de árboles y frutas que en 
ella tengo; pero por ahora deseo que 
no nos distraigamos del objeto de 
nuestro paseo, y ya que V. hü toma-
do á su cargo hacerme una espli-
cacion de la constitución, aprove-
chemos el tiempo, porque yo estoi 
violento y sumamente ansioso de oir 
á V. en esta materia. 

Dip. Y yo lo estoi de complacer 
á У.: pero antes de descender á 
hablar de nuestra constitución y es-
plicar su contenido, es preciso que 
V. entienda bien la definición y sig-
nificado de esta palabra constitución, 
y que adquiera otras. nociones je-
nerales relativas al mismo asunto; 
'porque en toda suerte de conoci-
mientos se ha de empezar por sus 
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principios. 

Ciud. У ¿ qué quiere decir cons-
titución señor diputado? 

Dip. Constitución, hablando en 
jeneral y en sentido físico, quiere de-
cir lo que forma ó constituye algu-
na cosa en tal jénero ó especie; y 
así se dice por ejemplo que el cons-
titutivo del hombre es la alma ra-
cional é intelectiva unida al cuer-
po y en mútuo comercio con é l ; 
pero en el orden moral se llaman 
constitución aquellos reglamentos, Je-
yes, bases, ó como se quieran iiamar 
que establecen, forman y dan la 
existencia á cualquier cuerpo moral; 
y en este sentido se dice la consti-
tución de tal corporacion, tal cole-
jio, tal universidad, tal orden relijio-
so. Esto supuesto, la constitución de 
una nación, éon aquellas leyes, ó ba-
ses que lé- dan el ser, la existencia 
y la constituyen tal; es decir aque-
llas leyes que establecen en una so-
ciedad de hombres, el gobierno, la 
forma de él, crean designan y fijan las 
atribuciones.ó facultades á los pode-
res que han de rejirla, y al -mismo 
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(lempo sancionan las prerogatívas, de» 
yechos ó goces de todos y cada uno 
de los ciudadanos; mas breve, pres-
fcfibe los deberes del ciudadano pa-
ra con el masjistrado, de éste para 
con aquel, y de los ciudadanos en-
tre sí, y sanciona los derechos de 
todos. 

Ciwd. Y ¿porqué la constitución, 
Se suele también llamar pacto y le-
yes fundamentales ? 

Dip. Se llama pacto, porque real-
ícente es un convenio, estipulación ó 
Sacto que celebran todos lo? ciudada-

anos reunidos, por medio de sus 
representantes para establecerse un 
gobierno, y prescribirse mutuamen-
te los derechos y deberes que han 
dé guardar, como bases de la orga-
nización social y elementos de su 
prosperidad. Se llama también leyes 
fundamentales^ porque la constitución 
fes él cimiento, base, ó fundamento en 
«jüe ее . apoya y estriba toda la má-
quina del edificio social; de donde 
es que una nación sin constitución, 
no es úias que un edificio levantado 
fcobre arena, y espuesto к ser acruiaer 
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8o & cada paso por cualquier im« 
pulso violento que reciba; y al con-, 
trario un estado constituido y habi-
tuado á las observancias constitución 
nales, es un edificio de bronce ele* 
Vado sobre bases indestructibles, f 
capaz de resistir á los embates dé 
¡cualquier tempestad, y á los ibas te-
mibles uracanes del despotismo ó lá 
anarquía. 

Ciud. ¿Cuantas clases dé consti-
tución se conocen? 

Dip. Muchas, según lá Variedad 
He los sistemas ó formas de gobier-
bo que ellas establecen; y así se Ha-
blará por ejemplo constitución tho* 
hárquica la que organiza y funda 
un gobierno monárquico ; democrá-
tica la que sanciona uno democrá-
tico; y aristocrática la que éstá for-
inada sobre los principios de la aris-
tocracia. Podrá en fin tomar la cons-
titución otras denominaciones, según 
las demás divisiones y subdivisiones 
de formas de gobierno, que hoi sé 
¡conocen, y según los principios j 
teorías & que ella бе acomode f 
éwegte. 
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Ciud. Señor diputado sírvase V. 
esplicarme esas diversas clases de go-
bierno de que acaba de hablar, por» 
que aunque he oido definirlas algunas 
veces, al presente estoi olvidado, y 
creo que las ideas que tengo en es-
ta materia son mili inexactas. 

Dip. Lo haré con mucho gusto. 
La distinción ó división de los tres 
jéneros de gobierno, monárquico, aris-
tocrático y democrático, es tan céle-
bre como antigua: monárquico se ha 
llamado el gobierno de uno: aristo-
crático, aquel en que mandan los po-
tentados ó principales del pueblo : 
y democrático aquel en que gobier-
na el pueblo. La monarquía ó el go-
bierno monárquico se divide en des-
pótico, absoluto y constitucional: des-
pótico es aquel en que el monarca 
no conoce ni se sujeta á lei al-
guna, ni respeta otra lei ni regla, 
que su capricho y voluntad, y de 
consiguiente se reputa señor abso-
luto ae vidas y haciendas: tal es el 
gobiernt» del Gran Sultán, y el de 
Jos emperadores del Asia. Absoluto 
«e aquel, en que si b ienel monarca 
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admite y manda con arreglo á las 
Jeyes existentes de la nación; pero 
ge cree autorizado para dispensarlas, 
jnfrinjirlas y aun derogarlas cuando 
Jo juzga conveniente, ó están en opo-e 
gicion con sus intereses ; y de esta 
especie son por ejemplo jos go-
biernos de España, Alemania, Rusia, 
Ñapóles fyc. En fin, gobierno ó mo-
narquía constitucional, es aquella en 
que el reí, emperador, ó jefe supre-
mo de la nación está ligado y so-
metido 4 una constitución, que ро-
ле límites á su autoridad, y le fija 
con exactitud sus atribuciones y fa-
cultades prohibiéndole traspasarlas* 
al mismo tiempo que garantiza al 
pueblo sus derechos individuales, y 
le deja aquella porcion de libertad 
conveniente y necesaria, para tomar 
parte y deliberar en los esuntos de 
mayor importancia y transcendencia, 
y que le tocan de mas cerca; tajess 
son en la Europa las monarquías de 
JFrancia, é Inglaterra, 

Omitiendo otras subdivisiones, el 
gobierno democrático ó la democra-
cia se divide «n democracia pura, y 
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democracia representativa; la prime-
ra es aquella en que el pueblo por sí 
mismo y en masa sanciona las leyes, 
delibera y decide en los asuntos de 
mayor gravedad; y esta especie de 
gobierno fué el de las antiguas re-
públicas de la Grec ia , y principal-
mente el de Aténas y Lacedemonia; 
donde se presentaban al pueblo reu-
nido en masa los asuntos que desig-
naba la lei, y éste despues de oir 
las arengas que haoian sus oradores 
en pro y en contra, daba por sí mis-
mo ó negaba la sanción. La segunda 
es er> la que el pueblo hace todo eso, 
no por sí mismo , sino por medio 
de sus representantes , elejidos por 
el, y autorizados para el efecto, y 
de esta especie son los gobiernos 
de las nuevas repúblicas de América. 

Ciud. He oido hablar mucho so-
bre el sistema popular representati-
vo, que con algunas variaciones ac-
cidentales, es el que han adoptado 
nuestras nuevas repúblicas, y el mis-
mo que establece nuestra Constitu-
ción. Desearía saber, pues, si estejé-
nero de gobierno es una misma ce* 
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¡5íi con la democracia representati-
va que V. ha dicho. 

Dip. Justamente son una misma 
cosa; porque democracia quiere de-
cir gobierno del pueblo, y de con-
siguiente la democracia representa-
tiva, no es sino el gobierno del pue-
blo por medio de sus representan-
tes, que es lo mismo que decir, 
gobierno popular representativo. 

Ciud. Puesto que nuestra constitu-
ción ha adoptado la forma de gobierno 
representativa popular ¿es éste el me-
jor gobierno, el mas perfecto, y capaz 
de nacer la felicidad de la nación ? 

Dip. Desde la época del impor-
tante descubrimiento del sistema re-
presentativo , la esperiencia no ha 
cesado de demostrar las grandes 
ventajas que él tiene sobre las de-
pias formas de gobierno, de qye son 
Да. mejor prueba los rápidos progre-
sos que bajo de él han hecho la In-
glaterra, y los Estados Unidos del 
Norte.—Añádase á esto, que una 
vez admitido el principio de la so-
beranía del pueblo, no hai otro gobierno 
admisible, justo y lejítimo, que aquel 
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en que el pueblo mismo ó bien por me-
dio de sus representantes, ejerce la so-
beranía; porque admitir y reconocer 
esa soberanía como lo hacemos nos-
otros, y luego destituirlo y privarlo 
de todo uso y ejercicio de ella, co-
mo sucede en las otras formas de 
gobierno, es una quimera insubsisten-
te, y querer solo engañar con pa-
labras vacias de sentido. 

Ciud. Ya lo entiendo: V. tenga pa-
ciencia señor, diputado para sufrir 
mis majaderías, porque es tan poco 
lo que yo sé en estas materias, que 
quizá las cosas mas sencillas, llanas 
y triviales no me son accesibles, y 
me presentan mil dificultades. V. ha 
dicho que es un principio reconoci-
do y admitido por todos nosotros, la 
soberanía del pueblo • quien ha facul-
tado pues ó autorizado á esos cua-
tro hombres del congreso, que segu-
ramente no componen la nación sí-
no una mui pequeña pórcion de ella, 
para darnos esa constitución que & 
mi ver es el acto eminente de la so-
beranía de la nación ? 

Dip. En dos palabras daré i V, 
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una respuesta la mas clara y satis-
factoria. El congreso ha procedido 
á dar y sancionar la constitución , 
en uso de la soberanía que para ese 
efecto le delegó espresamente la na-
ción, nombrando á sus diputados соц 
el objeto y fin de que constituyesen 
el pais, y he aquí como fuéron ple-
namente autorizados y facultados para 
dar la constitución. Considerados los 
diputados como ciudadanos privados, 
y sin que la nación lós hubiese au-
torizado y delegado su soberanía pa-
ra constituirnos, ya se ve, entonces es 
claro que todo lo que hubiesen hecho 
en esta parte habría 6Ído nulo y de 
ningún valor, no de otro modo que 
si V. reuniese aquí en su casa cua-
renta ó cincuenta vecinos suyos, y 
ellos se metiesen á dar una consti-
tución. 

Ciud. Estoi plenamente satisfecho,, 
y no me queda la menor duda en este 
punto. Pero dígame V. ¿la constitución 
£8 permanente, ó hai algún término 
fijo llegado el cual pueda ser va-
riada, modificada, ó reformada? 

Dip. La misma constitución, en 
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el artículo 133. , prescribe para el 
ano de 1836 Ja celebración de una, 
gran convención, con el solo objeto 
de reformarla ó adicionarla. 

Ciud. Y ¿ por qué un Congreso 
cualquiera compuesto de los re-
presentantes de la nación, lo mis-
mo que el presente, 6 investido de 
la soberanía, no podria ántes de 
ese tiempo reformar, adicionar, y 
aun abolir la constitución ? ¿No 
fué un Congreso quien abolió y anu-
ló la del año de 23, sin embargo 
de ser permanente, y despues que 
habia sido aceptada y jurada por 
e\ pueblo, y no se reconoció en él 
bastante autoridad para ello, pues-
to que el decreto de anulación, 
fue aceptado como válido y lejíti-
шо, y como emanado de una au-
toridad competente ? Esta objecion 
oi hacer en dias pasados á un ami-
go mió, y confieso que no oi en-
tonces, ni yo he podido encontrar, 
por mas que he trabajado, una so-
lución que me contente. 

Dip. Confieso que la objecion ее 
bastante peliaguda, y que no es fá-
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cil encontrarle pronta salida : pero 
yo voi á darle á V. una que des-
vanecerá al momento todas sus du-
das, y estoi seguro que le ha de 
contentar mas que lo que piensa, 
y es la siguiente. Un Congreso cual-
quiera, por ejemplo, uno de los pe-
riódicos que prescribe la Constitu-
ción no puede variar ni reformar 
esa Constitución, por esta razón in-
constestable : los diputados al 
Congreso no tienen por sí mismo» 
la soberanía, ni son otra cosa que 
unos procuradores ó apoderados de 
la nación; de consiguiente no tie-
nen mas autoridad que la que ella 
les confiere y comunica. Pues aho-
ra, habiendo decretado la nación 
representada en el Congreso cons-
tituyente, que la Constitución no 
pueda ser alterada, ni modificada 
por ningún congreso, ni otro poder 
alguno, hasta la época y por medio 
de la gran Convención del año de 
36, resulta necesariamente que.es su 
voluntad, y que está decidida á no 
conferir autoridad alguna, á ningu-
no de loe congresos que ántes de 
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aquella época se hayan dé cele-
brar, para hacer en ella la menor 
alteración, y de consiguiente si la 
hiciesen, seria nula y anti-consti-
tucional. Ni vale en contra el ejem-
plo del congreso que anuló la cons-
titución del año de 23, porque aquel 
congreso fué espresamente reunido 
con el objeto de deliberar y deci-
dir, sí atendidas las circunstancias 
del pais en aquella época debia 
permanecer ó no la constitución, y 
así recibió de la nación la auto-
rización competente para entender 
en la cuestión, y resolverla como 
mejor conviniese á la salud de la 
república. 

Ciud. En verdad que la claridad 
y facilidad de V. para allanarlo to-
do es admirable: yo al menos ten-
go motivos para creerlo así, pues 
de tal modo lo entiendo todo, que 
al momento desaparecen mis dudas 
é ignorancias- Mañana continuaré-
mos nuestra agradable conversación, 
у V. continuará ejercitando la pa-
ciencia y el trabajo que ha queri-
do teniaese para inis ti-
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fiíeblae. 

Dip. Mi amigo nada haimae li-
sonjero para mí que el gusto con 
que V. me escucha. Este entrete-
nimiento nada tiene de penoso pa-
ra mí; ántes bien desearía que mie 
conocimientos fuesen mas estensos» 
у V. tuviese mas tiempo, para con-
iagrarme esclusivamente á su bien. 

T A R D E S E G U N D A . 

Ciud. Ya en fin mi amigo se ha 
llegado para mí el momento tan de-
seado : créame que desde ayer no 
he tenido reposo : las horas me pa-
recían años. Sentémosnos á la som-
bra de este hermoso árbol, y sin 
mas demora demos principio. 

Dip. Vaya en hora buena: yo 
empezaré ü dar á V. un análisis 6 
compendio de la Constitución, en 
lo que mira al gobierno y poderes 
de la República que ella estable-
ce, y lo haré del modo mas bre-
ve, claro y sencillo que pueda ser, 
para que V. en ciui poco tiempo y 
sin dificultad alguna, «g instruya 
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en el contenido y pormenores de la 
constitución, puesto que no la tiene 
á mano y cuando la oyó leer en-
tendió mui poco de ella. Principie-
mos—Chile ó la nación chilena es 
un estado soberano é independien-
te de todo poder extranjero, que 
se gobierna bajo la forma de re-
pública representativa popular. Su 
territorio comprende de Norte a 
Sur, desde el desierto de Atacama 
hasta el Cabo de Hornos, y de Orien-
te á Occidente, desde las Cordille-
ras de los Andes hasta el mar Pa-
cífico con las islas de Juan Fer-
nandez y demás adyacentes : y se 
divide en ocho provincias, que son, 
de Norte á Sur, Coquimbo, Acon-
cagua, Santiago, Colchagua, Maule, 
Concepción, Valdivia y Chiloé. La 
Constitución declara, que lá Reli-
jion de la República, es la Católica 
Apostólica Romana, con esclusion del 
ejercicio público de cualquiera otra. 

Ciud. Dispénseme V. ; que quie-
re decir esa cláusula : con esclusion 
del ejercicio público de cualquiera otra ? 

Dip. Quiere decir, que. á ningu-
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no que profese otra relijion distin-
ta de la Católica Apostólica Roma-
na, le es permitido en el pais prac-
ticarla públicamente; es decir, prac-
ticar sus ritos y ceremonias en lu-
gares públicos, como sucederia si 
erijiesen templos, ó designasen algu-
nas casas рэга reunirse públicamen-
te, y ocuparse en las prácticas y 
ejercicios de su relijion; pero no se 
les prohibe el ejercicio privado de 
ella, es decir, el que cada uno en 
su casa pueda ocultamente y en se-
creto ejercitarla como quiera, y prac-
ticar sus ritos y ceremonias. 

Ya V. ve que la intelijencia de 
esa cláusula no presenta dificultad 
alguna ; pero sí la presenta y mui 
grave la del artículo que sigue in-
mediatamente, y dice así: art. 4. ° 
Nadie será perseguido ni molestado por 
sus opiniones privadas. Yoi pues á es-
forzarme á dar á V. una esplica-
cion clara y fundada de este artí-
culo: á bien que si á V. no le agra-
da no reñiremos por eso, ni nadie 
se enojará conmigo; porque cada 
япо es hijo de su madre, y piensa 
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como le da la gana.—Por todo el 
contesto y el artículo antecedente 
ее infiere, que cuando se dice opi-
niones privadas se habla de las opi-
niones en materia de relijion, las 
que. si son contra algún dogma de 
la verdadera, deberían llamarse er-
rores hablando con propiedad. Esto 
supuesto ¿ qué es opinion privada, 
y en qué se diferencia de la opi-
nion pública? Opinión privada es 
aquel modo de sentir ó pensar que 
el hombre tiene para sí, sobre cual-
quier materia, pero que no le sir-
ve de regla para sus acciones y 
conducta pública, ni lo propala de-
lante de personas que puedan ates-
tiguarlo y probarlo: opinion públi-
ca por'el contrario, cuando el hom-
bre se vale de ese modo de sen-
tir que tiene en 6u interior, para 
reglar su conducta y acciones pú-
blicas, ó no trepida en vertirse y 
declararse delante de algunas ó mu-
chas personas que puedan probar 
y atestiguar su modo de pensar. 
Sentadas estas nociones que nos pa-
decen exactas y justas, se infiere 
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como una consecuencia cierta é ifl* 
dudable, que ningún hombre debe 
ser perseguido ni molestado por sus 
opiniones privadas, ya éstas sean 
en materia de relijion ó de otra 
cualquiera especie, y es la razón* 
porque las opiniones privadas y ocul-
tas no están sujetas á la inspec-
ción y jurisdicción del hombre, si-
no solo á la de Dios, que es el úni-
co que intuctur cor; y así el artí-
culo constitucional es el mas justo 
y está apoyado en la misma natu-
raleza de las cosas. Adviértase cui-
dadosamente que el artículo habla 
solo de las opiniones privadas, por-
que el que profesa y tiene en pú-
blico opiniones contrarias á la re-
lijion está sujeto á la jurisdicción del 
majistrado, y debe ser castigado por 
el gobierno civil como perturbador 
de la tranquilidad pública, y reo 
de un enorme atentado contra lo 
mas sagrado que hai sobre la tier» 
ra, como lo han practicado eiem» 
pre todas las naciones y gobiernos, 
y también lo debe ser por laigle* 
•ia, con las penas espirituales que 
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son de su resorte, como un hijo re-
belde y refractario que resiste per-
tinazmente a su autoridad, 

Ciud. No me queda duda algu-
na en lo que V. ha dicho. Desde 
ahora le. protesto que las que me 
ocurran en adelante no dejaré de 
esponerlas, porque quiero entender-
Jo todo bien, y que nada se me 
pase por alto, y sin que lo com-
prenda. Solo siento que se me ha-
ga preciso algunas veces, como lo 
lia sido ahora, interrumpir su es-
plicacion. Continúe V. pues. 

Dip. La Constitución establece 
tres poderes para el gobierno de 
la República que son—el legislati-
vo, el ejecutivo y el judicial—los 
cuales se ejercen separadamente, son 
independientes y soberanos cada uno 
en su línea, y en ningún caso pue-
den reunirse. 

Ciud. Empiece V. por el lejislativo, 
y esplíqueme en quien reside ese 
poder, como se ejerce, cuales son 
sus atribuciones &c. 

Dip. Poder lejislativo, es el po-
der de lejislar ó hacer las leyes, 
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el cual reside en el congreso na-
cional que consta de dos cámaras, 
una de diputados, y etra de sena-
dores. La cámara de diputados, ее 
compone de los representantes de 
la nación, elejidos directamente por 
ella. 

Ciud. No entiendo lo que quie-
re decir elejidos directamente, es-
pero que V. me lo esplique. 

Dip. Hai dos suertes de eleccio-
nes constitucionales directa é indirec-
ta. Elección directa se llama, cuan-
do el pueblo ó todos los ciudadanos 
elijen por sí mismos sus representan-
tes, ó cualquiera autoridad constitu-
cional: indirecta cuando no hacen la 
elección por sí mismos, sino por me-
dio de otro cuerpo ó autoridad que 
ellos han elejido; por ejemplo, la 
elección de los electores ; del- presi-
dente de la República es directa, 
porque la hacen todos los ciudadanos 
por sí mismos, pero la elección del 
mismo presidente es indirecta, por-
que la hace el pueblo no por sí mis-
mo,* sino por medio de los electores-— 
Otro ejemplo: la elección de cabild» 
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¿ municipalidades que la hace el pue-
blo por sí mismo es directa, la de 
gobernador local, que la hace por 
medio del cabildo facultado para ello, 
es indirecta. 

Ciud. Estoi enterado : continúe V. 
Dip. El número de los diputados 

es con arreglo á la poblacion, pues 
se elije uno por cada quince mil al-
mas, y por un residuo ó fracción que 
no baje de siete mil. En toda la re-
pública se hacen las elecciones el 
primer domingo de marzo : las fun* 
ciones de los diputados duran doe 
años, y para ser elejido se necesita 
tres condiciones; 1.a ciudadanía ei» 
ejercicio, 2.a veinticinco años cum. 
piídos siendo soltero, ó ántes siendo 
casado, 3.a una propiedad, profesión 
ú oficio de que vivir decentemente. 
No pueden ser electos los miembro» 
del clero regular, ni loa del eecu» 
lar que obtengan beneficio curado—. 
Mas en orden á, la cámara de sena* 
dores, ésta se compone de miemt 
bros elejidos por las asambleas pro* 
vinciales a pluralidad absoluta de 
fotos, á razón de do» senadores por 
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pada provincia. 

Ciad. Otro tropiezo: sírvase V. 
cspliearme <?sa espresion pluralidad 
absoluta de vótos, que 110 la entiendo 
bien. 

üip. Cuando se trata' del núme-
ro de votos en las elecciones, es 
preciso entender que hai dos suer-
tes de pluralidad de que se hace men-
ción muchas veces : pluralidad ab-
soluta, y pluralidad respectiva. Plu-
ralidad absoluta se llama, cuando 
computado todo el número de votos 
p sul'rajios que se han emitido, 
Concurren mas de la mitad de ellos, 
á favor de un mismo candidato ó 
de muchos, según fuere la elección: 
y pluralidad respectiva es cuando 
un candidato tiene mas votos res-
pecto á los demás, pero no tiene mas 
ele la mitad del número total de 
jotos. Un ejemplo aclarará mas es-
jto : son ciento los sufrajios, el que 
.obtenga á su favor cincuenta y uno 
p mas votos se dice que. ha salido 
electo á pluralidad absoluta; pero 
si „ la votacion se divide, y ninguno 
jba alcanzado á reunir los cincuen-
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ta у uno, sino que el uno, por ejem* 
pie, ha sacado 40, otro 30, otro 10; 
йе dice que el primero obtiene la ma-
yoría respectiva, porque ha sacado 
mas votos respecto de los demás. 

Ciud. Con que, según eso, si la 
ásamblea se compone, por ejemplo, 
de doce miembros se dirá qué ob-
tiene pluralidad absoluta para sena-
dor el que saque al ménos siete 
Votos. Y si la votacion se divide y 
ninguno saca ese número ¿ que se 
debe hacer en tal caso ? 

Dtp. Si la lei no dispone otra co-
sa, como sucede en el asunto pre-
sente, se repite la elección una ó 
muchas veces, hasta que se reúna 
& fevór de los dos que se han 
de elejir, la pluralidad absoluta. 

Prosiguiendo ya mi asunto: la 
elección de los senadores se ha-
ce eh todas las provincias el segun-
do; domingo de marzo. Las funcio* 
hps de los senadores duran cuatro 
años; pero cada dos años se renue¿ 
Van por mitad, es decir, terminan 
sos funciones la mitad de ellos, f 
eíijén otros tantos las asamblea». 
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Cumplidos los dos primeros años, 
6a!e de la cámara la mitad de ellos 
á la suerte, y en lo sucesivo van sa-
liendo los mas antiguos. No se elijert 
s¡iplentes,y asi las vacantés que ocur-
ren en el senado, se llenan por la 
asamblea provincial á que corres-
p'onde si estuviese reunida, ó si es-
tuviese en receso luego que se reú-
na. Para ser el ejido senador se ne-
cesita, 1.® ciudadanía en ejercicio, 
2. ° treinta años cumplidos, 3. ° una 
propiedad ó profesion científica pro-
ductiva al menos de ¿la cantidad de 
quinientos pesos al año. No pueden 
ser elejidos senadores los individuos 
tlel clero regular, ni los del secu-
lar que obtengan beneficio curado. 
Por beneficio curado se entiende el 
que tiene anexo el cuidado de las almas, y 
así no pueden ser elejidos los obis-
pos, gobernadores del obispado, cu-
ras Cuando un mismo sujeto es 
elejido senadory diputado, queda á 
в a arbitrió el aceptar la elección 
que mas le convenga. 

Omito hablar á V, sobre el go-
bierno interior de las cámaras,/la» 
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atribuciones ó facultades del con-
greso, de que trata la constitución 
desde el artículo 37 hasta el 46 in-
clusive, por no molestar á V. ha-
ciendo tan larga mi esposicion, y 
porque solo me he propuesto men-
cionar los poderes ó autoridades na-
cionales y provinciales que establece 
la constitución, método de elejirlos, 
calidades que han de tener para ser-
lo &c. y solo toco por incidencia 
algunos otros puntos, ya para allanar 
algunas dificultades que á У. le ocur-
ren, ó porque merecen especial aten-
ción y son dignos de conservarse y 
meditarse con madurez. Es digno 
de tenerse mui presente y por lo mis-
rao voi á esponer á V. el método 
para formar las leyes que prescri-
be la constitución. Cualquiera de los 
miembros de las cámaras y el po-
der ejecutivo, están facultados para 
presentar los proyectos de lei que 
juzguen convenientes. El diputado ó 
senador presenta el proyecto á su 
cámara respectiva, y aprobado que 
веа en ella, pasa á la otra cámara 
para su discusión y aprobación; pe» 
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ro si es desechado por alguna de las 
cámaras, no puede ser presentado de 
nuevo hasta el siguiente período de 
la lejislatura; si el proyecto es 
adicionado y correjido por la cá-
mara á que fué enviado, y no es 
aprobado en esos términos por la 
otra, queda suspenso, y no puede 
proponerse hasta la siguiente lejis-
latura. El proyecto aprobado por 
ámbas cámaras se remite al poder 
ejecutivo que está obligado á pro-
mulgarlo como lei, ó si tiene que 
hacerle algunas objeciones ó repa-
ros debe verificarlo dentro de diez 
dias, contados desde el dia en que 
lo recibió, y si no lo hace así, tiene 
fuerza de lei y debe promulgarse co-
mo tal; pero si el ejeculivo devuel-
ve el proyecto dentro de los diez 
dias, con las objeciones que ha te-
nido á bien hacerle, en tal caso se 
discute de nuevo por ámbas cáma-
ras, y se promulga inmediatamente 
por el ejecutivo aprobado que sea 
por cada una de ellas; mas si no 
se verifica la aprobación del proyec-
to ©bjecionado y devuelto por el eje-
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cutivo, queda suprimido por enton-
ces, y no puede ser presentado de 
nuevo hasta el siguiente período de 
Ja lejislatura. Cuando no se hace la 
devolución dentro del término de loa 
diez dias, por haber suspendido ó 
terminado sus sesiones el congreso, 
debe verificarse en el primer dia de su 
reunión. 

Ciud. He oido con gusto su es-
posicion relativa al poder lejislativo 
nacional; pero deseo que V. me res-» 
ponda á algunas preguntas que se 
me ocurren en la materia: y en pri-
mer lugar ¿porqué la constitución 
divide el poder lejislativo en dos 
cámaras, cuando hasta ahora los con-
gresos ó poderes lejislativos del pais 
no han tenido mas que una ? 

Dip. La división ó separación del 
congreso en dos cámaras, es una me-
dida importante y llena de sabidu-
ría que ha adoptado nuestra consti-
tución, á ejemplo de las lejislaturas 
mas acreditadas de Europa y Amé» 
rica. Las leyes y resoluciones que 
emanen del congroso ser&u de este 
modo e j fruto ti? la experiencia, fó 
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reflexión, y del mas prolijo analísis: 
la una cámara contendrá, pondrá fre-
no á los excesos, aspiraciones, ó pa-
siones innobles de que alguna vez 
se deje arrastrar la otra: el con-
greso se hace mas inaccesible á la 
corrupción y maniobras de los intri-
gantes y ambiciosos, así por el ma-
yor número de miembros de que 
ее compone, como por la diversidad 
de intereses y propensiones que natu-
ralmente han de tener ambas cáma-
ras. Por otra parte la agregación de 
la cámara de senadores y su elec-
ción por las asambleas provincia-
les, ofrece las mejores garantías pa-
ra el acierto en la lejislacion, y el 
desempeño de las demás importan-
tes atribuciones del congreso; por-
que las asambleas componiéndose, 
como se supone, de los hombres mas 
ilustrados y meritorios de cada pro-
vincia, elejirán para senadores lo» 
ciudadanos de mas talento, luces y 
mejor intencionados, lo que servi-
rá de un útil contrapeso á la im>-
petuosidad, precipitación y aun igr 
corancia y barbarie que suele domi-
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har entre los que componen el cuer-
po de diputados, que regularmente 
son hombres sacados del campo y 
destituidos de conocimientos políti-
cos y administrativos. 

Ciud. He oido esplicar á V. el 
método que prescribe la constitución 
para formar las leyes. ¿ Y le pare-
ce á V. esa economía la mas venta-
josa ? espero su dictamen, porque 
yo no tengo voto en la materia. 

Dip. Yo creo que esa economía 
es sabia y juiciosa, y que no pue-
den hacérsele en contra objeciones 
graves y fundadas. En primer iugar 
es mui justo y razonable que á ca-
da uno de los miembros de las cá-
maras se le dé la facultad de pre-
sentar la iniciativa ó proyectos de 
lei, como se practica en todos los 
cuerpos lejislativos bien organizados: 
esta medida tiene la ventaja de abrir 
la puerta á las luces y providad de 
todos los miembros del congreso, de 
suerte que todos ellos pueden tener 
una parte activa y cooperar igual-
mente al bien jeneral de la nación: 
en seguida la discusión у exümen 
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detenido que se hace del proyecto, 
primero en la cámara de su oríjen 
y luego en la otra, y de cuyas re-
sultas es aprobado ó desechado, ofre-
ce una gran provabilidad de acierto. 

Nuestra Constitución organizan-
do el poder lejislativo le ha dado 
todas las facultades que por su na-
turaleza le competen, evitando así 
incidir en el error de aquellas que 
conceden la sanción de las leyes 
al poder ejecutivo, lo que equiva-
le á hacerlas el mismo, ó le dan 
una parte tan principal en ellas, 
que el cuerpo lejislativo queda re-
ducido á un nombre vano, y solo 
se le podria llamar un simple con-
sejo. En la núes! ra, aprobado el 
proyecto en las dos cámaras, se 
manda al ejecutivo publicarlo como 
lei, y no se le permite objecionarlo 
mas que una sola vez. Sin que esas 
objeciones impidan de ningún mo-
do la publicación de la lei, que el 
ejecutivo está obligado á hacer, si 
después de consideradas sus obje-
ciones, y sin embargo de ellas, se 
aprueba de nuevo por las cámaras 
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Asi pues el derecho de objecionar-
Sa que se le concede, está sabia-
mente acordado, y no se dirije mas 
que á alumbrar é instruir mas y mas 
a! Congreso para que sus leyes sean 
las mas justas y esten de acuerdo 
con ia utilidad jeneral; porque se 
supone que el primer majistradode 
la nación, y encargado de su su-
prema administración, se halle al 
alcance de todas las necesidades 
públicas y de los bienes ó males, 
ventajas ó perjuicios, que puede 
producir una lei : y por otra 
parte estando á su cargo hacerla 
ejecutar y obedecer, y siendo él 
responsable de su administración, y 
del orden y tranquilidad pública, es 
mui justo se le acuerde esa facul-
tad, lo que en nada perjudica á la 
naturaleza é independencia del po-
der lejislativo, pues le deja siem-
pre en plena libertad para mandar 
promulgar sus leyes, á pesar de cualr 
quier resistencia en el ejecutivo, co-
mo ya hemos dicho. Pero sobrer 
iodo el término preciso de diez 
4ias, qjje se fija al ejecutivo, par» 
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^tie haga por una vez sola sus ob-
servaciones, mandándole publicarla 
inmediatamente que espire ese tér» 
mino sino las hace, le ata las ma+ 
nos para que no pueda maquinar con-
tra la lei, y le cierra la puerta para 
que no pueda eludirla, ni ganar tienb 
po á fin de no publicarla en el con* 
veniente. 

Ciud. Ya conozco las grandes 
ventajas del sistema que prescribe 
Ja constitución, para la fiormacion 
de las leyes, en que dejando al po* 
der lejislativo la plena y entera fa-
cultad de hacer las que mas con* 
vengan al bien y utilidad pública^ 
consulta sabiamente á su dignidad 
é independencia, al mismo tiempo 
que adopta las medidas mas con-
ducentes para evitar el error. V. me 
lo ha espiieado todo con la fací* 
lidad y tino que acostumbra: solo 
observo que habiéndome dicho V. 
que la constitución concede la fa» 
cuitad de tomar la iniciativa, ó pre-
sentar proyectos de lei, tanto á car 
da uno de los miembros de las cá-
maras,- como al poder ejecutivo, y 
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habiéndome espuesto la economía 
que se prescribe ó lo que se re-
quiere, para que los proyectos pre-
sentados por aquellos miembros lle-
guen á ser leyes, no me ha dicho 
ni una palabra siquiera de lo que se1 

ha de hacer con los proyectos pre-
sentados por el ejecutivo; si se 
han de guardar las mismas for-
malidades que con los de los miem-
bros de las cámaras, esto es, la 
discusión y aprobación de ambas; 
ei desechado el proyecto por aU 
guna de ellas no lo puede pre-
eentar aquel hasta el siguiente pe-
ríodo de la lejislatura &c. 

Dip. En verdad que nada he di. 
cho á V. en el particular; pero la 
Constitución no habla tampoco so-
bre esto una sola palabra: sin embar-
go se infiere del contesto de los 
artículos, y por lo mismo que nada 
dice espresamente á este respecto, 
que, se deben guardar las mismas 
formalidades con los proyectos que 
presente el ejecutivo para que pue-
dan publicarse como leyes ; esto es¿ 
la discusión y aprobación de ám* 
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bas cámaras: ademas; que si el 
proyecto es desechado por algu-
nas de las cámaras no le pueda pre-
sentar hasta el siguiente período de la 
lejislatura, lo mismo si es adicionado 
ó correjido por alguna de ellas. 

Ciud. Habló V. al principio del 
tiempo que deben durar las fun-
ciones de los diputados y senado-
res; pero nada me ha dicho aun del 
tiempo en que han dé abrir cada año, 
y cuando han de cerrar sus sesione». 

Dip. El Congreso abre eus se-
siones todos los años el dia 1 . ° 
de junio, y las cierra el 18 de 
setiembre ; pero puede prorogar es-
te término á un mes mas á peti-
ción del poder ejecutivo: él mis-
mo puede convocar el congreso к 
sesiones estraordinarias, y en tal 
caso se manda que se ocupe ев* 
elusivamente en los negocios que 
motiváron 1& convocatoria. 

Ciud. Señor diputado: por ahora 
levantémos también nosotros nues-
tra sesión, y vamos á tomar un po-
ico de té, que mañana con el fa-
vor de Dios la abrirémos de nue-
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fro; porque yo tío he de dejar desL 
•cansar á V. hasta que me acabe 
•de cumplir sus promesas. 

Dip. V. puede disponer de mi 
lo que guste como que ahora esl 
toi en su casa y pertenezco á V. i 
vamos al té. 

TARDE TERCERA. 

Ciud. Ea bien señor diputado} 
ya es tiempo que demos principia 
é nuestro entretenimiento vesper. 
tino: no perdamos el tiempo : sen* 
témo&nos en este bello prado, y 
mientras gozamos del beneficio del 
aire suave y agradable que está 
Corriendo, prosiga V. la materia qué 
tenemos entre-manos, y haga cuem 
ia que se halla perorando en el 
congreso. 

Dip. Yo me «llano á todo mé* 
nos á que V. me distraiga dei 
masiado del asunto, ó me meta Con 
BUS preguntas en algunas hondu¿ 
ras de que no pueda salir. Pero 
vaya, supoesto que V. no quiere 

perdamos im-mcmeut» de tiem* 
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•ро; nuestro asunto será tratar *>й 
esta tarde del poder ejecutivo, ей 
el mismo estilo y método que en 
la anterior hemos hablado del le-
gislativo. 

El supremo poder ejecutivo n» 
puede recaer en la república, se-
gún nuestra Constitución, sino en 
un ciudadano chileno de nacimien-
to, y que tenga mas de treinta 
años de edad, el dual se denomi-
na presidente de la república 
de Chile. Tiene un segundo, 
con el nombre de vice-presi-
dente, elejido .con el solo objeto 
de subrogarle y desempeñar su car-
go, en casos de muerte, enfermedad 
ó imposibilidad fisiea ó moral; y este 
segundo debe tener las mismas ca-
lidades que se requieren para pfé* 
sidente. La duración de urto y oírd 
es por cinco años, y 110 pueden 
ser reelejidos hasta que pasen otros 
cinco años. La elección de §mbo$ 
que debe hacerse el dia 5 de a*brii 
del año en que espire el térmi-
no que les señala la lei, se hace 

el modo y con las formalizas 
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des siguientes. Los ciudadanos lla-
mados por la lei se reúnen el dia 
15 de marzo, y nombran en vota-
ción popular y directa los electo-
res deí presidente y vice, en nú-
mero triple del total de diputados 
y senadores que corresponde á ca-
da provincia; debiendo tener 
los elijeaJos las mismas calidades 
que se requieren para los diputa-
dos al congreso. Elejidos ya los 
electores, se reúnen en la capital 
de la provincia, y votan indistin-
tamente por dos personas, una de 
Jas cuales por lo menos no ha de 
бег natural, ni estar avecindada en 
la provincia: en seguida la mesa elec-
toral forma listas dobles-de las per-
sonas elejidas, cuyas listas firma-
das por todos los electores, y se-
lladas, se remiten una á la Asam-
blea provincial, en cuyo archivo 
queda depositada y cerrada, y la 
otra á la comision permanente, que 
la conservará del mismo modo, has-
ta la reunión de las cámaras. 

El dia siguiente al de la ins-
talación del congreso se abren y 
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leen dichas listas, en sesión pú-
blica de las dos cámaras, reuni-
das en el sitio de las sesiones del 
senado, haciendo de presidente el 
que lo fuere de este cuerpo, y 
colocándose á su derecha el de la 
camarade diputados, debiendo ejer-r 
cer en esta ocasion sus funcio-
nes respectivas los secretarios de 
ambas cámaras. Leídas las listas, 
el presidente del senado nombra 
una comision, compuesta de un 
número igual de senadores y di-
putados, para que las revisen, y 
en la misma sesión den cuenta del 
resultado: en seguida las cámaras 
califican las elecciones según las 
reglas siguientes, y uno de los se-
cretarios lee públicamente el resul-
tado. El que hubiese reunido ma-
yoría absoluta de votos cotejados 
con el número de electores, es de-
clarado por jas campeas presiden-
te de la república, mas si se ha-
llan dos сор dicha mayoría es 
presidente el que tuviese mayor nú-
jijeroa y el del accésit se declara 
vice-presidentíP. Si se hallan dos con 

4 
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igual número, pertenece á las cá-
maras nombrar uno de ellos pre-
sidente, y otro vice-presidente. En 
easo que ninguno obtuviese mayoría 
absoluta de votos, las cámaras eli-
jen entre los que obtengan mayoría 
respectiva , el presidente de la re-
pública, y despues el vice presiden-
te entre los de la mayoría inmediata. 
Si uno solo tuviese mayoría respecti-
va, y dos ó mas de los inmediatos en 
número de voíos se bailasen iguales,, 
las cámaras elijen entre éstos el que 
deba competir con el primer®, sea pa-
ira elección de presidente ó rice-pre-
sidente, según ocurriese el caso. Sr 
todos los candidatos se hallasen coa 
igual número de votos las cámaras 
elijen entre todos ellos, primer© al 
presidente, y luego al vice-presiden-
te en votacion separada. No рне-
de hacerse la calificación de esta» 
votaciones, si no están presentes las 
tres cuartas partes de los miembres 
de ambas cámaras. Sí verificada la 
votacion resulta igualdad de votos, 
s e hace segunda vez, y sino resal-
ta mayoria absoluta, se decide por 
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4a suerte. 
Prosigo estractando los demás 

artículos de la constitución relativos 
ü este asunto, y encargo á V. me pres<-
te toda atención—El mismo dia en 
que se completan los cinco años qué 
ulebe durar el ejercicio de la pre-
sidencia y vice presidencia , cesan 
de hecho los que los desempeñan * 
y son reemplazados por los nueva-
mente elejidos. Mas si por algún mo-
tivo estraordinario no se habiesen 
hecho ó publicado las elecciones, 
cesan sin embargo el presidente y 
vi с e-presidente, y el poder ejecu-
tivo se deposita en el presidente 
del senado.ó de la comisioür perma-
nente, si estuviesen las cámaras ей 
receso. Si el presidente y vice-pre-
•sidente, se hallasen imposibilitadfMt 
ч!е ejercer sus destinos, el presiden-
te del senado, é el de fa. comisioft 
permanente, ¿i estuviesen las Cama-» 
ras én receso, avisa inmediatamente 
в los pueblos ftór medio de los intert*. 
len tes para que se hagan la» el»©* 
•ciones de electores el dia¡"45 de éiar-
«o, continuando la» «Ьешое &эда& 
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dadesquese prescriben para la elec-
ción del presidente y vice-presiden-
te en los términos y períodos seña-
lados, y entre tanto se ejerce el po-
der ejecutivo por el presidente del 
senado, ó el de la comision perma-
nente, si las cámaras estuviesen en 
receso. El dia JH de setiembre to-
даап posecion de sus destinos el 
{(residente y vice-presidente de la 
a república, y el dia que terminen 

sus funciones, deben hallarse presen-
tes los nuevamente electos para pres-
tar el juramento de estilo; mas si 
algún accidente impidiese la presen-
cia del1 primero, el vice-presidente 
se recibe provisoriamente del go-
bierno. 

Ciud. Hasta ahora, según entien-
do , V. no ha hecho mas que es-
tractarme lo que prescribe la cons-
titución con respecto á la elección 
del poder ejecutivo: yo espero aho-
ra su dictamen sobre este sistema, 
y quiéro saber los fundamentos en 
que se apoya. 

Dip. El poder ejecutivo que cons-
tituye al que lo desempeña en el ргь 
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mer mnjistrado de la nación, revis-
tiéndole de amplias facultades, y 
privilejios, poniéndole á la .cabeza 
de la administración y de la fuerza 
armada, y depositando en fin en sus 
manos tantos medios y resortes, de 
que puede abusar, ha debido ejer-
citar mas que cualquiera otro la sa-
biduría, y las mas profundas medi-
taciones de nuestros lejisladores, pa-
ra su mas acertada construcción y 
organización. Yo creo que ellos dó-
ciles á las lecciones de la esperien-
cia, que tan frecuentes han sido en 
nuestros tiempos, y enseñados por la 
historia , han hallado el justo me-
dio, entre el exceso de autoridad 
que fácilmente convierte al ejecuti-
vo en déspota, y puede acarrear in-
mensos males á una nación, sumién-
dola entre los horrores de una es-
clavitud degradante, y obstruyendo 
todos los caminos de su prospe-
ridad, y entre lasmesquinas concesio-
nes de espíritus nimiamente tímido?, 
que no ven en el poder ejecutivo sirio 
un monstruo pronto á devorarlos, y 
hacen de él un ente parásito} sin dig-
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nidady poder, para hacer respetar el 
nombre de la nación entre los est ra li-
jaros, sin enerjía para enfrenará los 
sediciosos y rebeldes, castigar el cri-
men y dar recompensa á la virtud; 
atándole en fin las manos de un mo-
do que seria humillante aun para 
la misma nación. Nuestros iejislado-
res, digo, han adoptado un justo 
medio entre esos estremos, y qui-
tándole de las manos las armas de 
que podría abusar, le han abierto 
las puertas, y dejádole espedito pa-
ira obrar el bien, y trabajar enér-
gicamente en el engrandecimiento de 
la república, Felizmente, no es la tira-
nía el mal que mas nos asusta, y que 
deba temer la América: esa planta 
no se produce^ni ménos fructifica 
entre nosotros: los tiranos han caí-
do tan pronto como han aparecido, 
y sus manejos no han hecho mas» 
que darnos saludables lecciones, y 
enseñarnos á apreciar mas la liber-
tad ; pero el exceso de és ta , ór 
mas biea la; aaarquía á que nos be-> 
mos mostrad» tan propensos, y de? 
que hemos dado tan. repetido» ejem* 
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píos; ha retardado nuestro reconoci-
miento por 1аё naciones estranjeras, 
ha prolongado la guerra , nos ha 
atrasado en la carrera política, nos 
ha desacreditado en fin y minado 
nuestra existencia. He aquí el mal 
que debemos temer, y precaver ert 
lo sucesivo, como el resúmen y com-
pendio de todas nuestras desgracias; 
y lo que han tenido presente nues-
tros lejisladores en la creación y 
organización de los poderes, y prin-
cipalmente del ejecutivo, y en el 
sistema de elecciones. 

Es digno de ser leido y meditado 
profundamente el capítulo 7» de la 
constitución en que despues de tra-
tarse de la elección del ejecutivo, en 
los términos que yo he estractad© á 
V., se le fijan con tanto tino como 
sabiduría las facultades y prívilejioa 
que le competen, no menos que lo» 
deberes á que está ligado, y lo qu« 
ее le prohibe ejecutar. Por lo mis-
mo siento infinito que el plau que 
me he propuesto, como ya he dicho 
& V. en otra ocasion, no me permi-
ta entrar en estos рог-шепогвя. 
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Ciud. Se ha espedido V. admira-
blemente tratando del poder ejecu-
tivo: pero ya es tiempo que suspen-
damos nuestra conversación, para 
continuarla mañana. 

Dip. Muí enhorabuena: mañana 
hara la materia de nuestro entrete-
nimiento, el poder judicial, de que 
nos resta aun que hablar. 

T A R D E C U A R T A . 

Cuid. ¡Con que hoi tenémos por 
materia el poder judicial! ;No es ver-
dad? Empiese V. por definírmelo. 
Aprovechemos los instantes, y no 
nos distraigamos en otros objetos. 

Dip. El poder judicial no es otra 
cosa si atendemos fi su etimolojía, que 
el poder-jus- dicendi, y en su verda-
dera significación, es aquel poder 
que aplica el jus o la leí á las ac-
ciones ' públicas ó privadas de los 
ciudadanos, calificándolas en confor-
midad ¡a esa taisma lei. 

Ciud. ¿Erc quien reside, ó quienes 
ejercen en ía república el poder 
udicial ? 
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Dtp. La constitución señala y es-
tablece tres tribunales como depo-
sitarios y administradores dé este 
poder, cada uno en su línea, y con-
forme á sus atribuciones respestivas: 
éstos tribunales son la corte supre-
ma, cortes de Apelación, y juzgados 
de primera instancia. 

La corte suprema (asi llamada 
tanto por la importancia de sus atri-
buciones en el ramo judicial, como 
por que no conoce otro poder supe-
rior, ni sus fallos pueden ser refor-
mados por autoridad alguna) se com-
pone de cinco ministros y un fiscal; 
pero el congreso está autorizado pa-
ra aumentar este número, según lo 
exijan las circunstancias. Para obte-
ner el cargo de ministro de la corte 
suprema se requieren tres condicio-
nes: ciudadanía natural ó legal, trein-
ta años de edad, y haber ejercido 
por seis años la profesion de abogado. 
Las principales atribuciones de éste 
tribunal, se hallan detalladas en el 
cap. 9. art. 06. de la constitución, 
donde se le deja también el gocé 
ó uso de las demás atribuciones, de 
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que hasta ahora ha estado en pose-
cion. 

Маэ en orden á las cortes de ape-
laciones, la constitución nada innova 
de 10 que al presente se halla en 
práctica, ni les señala atribución al-
guna. Pero faculta á los congresos 
futuros, para que por una lei espe-
cial designen el número de jueces 
de que han de constar; y para que 
puedan crear de nuevo otras cortes 
designando las provincias que debe 
comprender cada una de ellas, y el 
modo, forma, grado y orden, en que 
deban ejercer sus atribuciones: y 
exije en el que ha de ser miembro 
de dichas cortes, que sea ciudadano 
natural ó legal, y haya ejercido cua-
tro años la profesion de abogado. 

Los juzgados de primera instan-
cia Son desempeñados en cada pro» 
víncia por uno ó mas jueces, des* 
tinados para conocer en las causan 
civiles y criminales, que en ella sé 
üusciten ; debiendo arreglarse sus fa? 
cultades y ministerio, por una lei que 
debe darse en adelante por el cuerpo 
Jejislatim. Para ser jaez letrado dé 
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primera instancia requiere la consti-
tución: ciudadanía natural 6 legal* 
y haber ejercido por dos años la 
profesion de abogado. 

Conviene tener presente que los 
empleos de miembros de la Cor-* 
te suprema, Cortes de apelación-
y jueces letrados de primera 
instancia, son perpetuos por su na-
turaleza ; no pudiendo ser desti-
tuidos dichos empleados, sino era 
caso de abuso 6 mala versación, 
y en fuerza de una sentencia pro-
nunciada por el tribunal competen-
te. 

Ultimamente cria los que lla-
man juzgados de paz : mas en ór* 
den á su organización, facultades^ 
modo de desempeñarlas, y todo lo 
demás que les puede convenir, se 
remite á una lei que en adelante 
debe darse, sin que ía constitu-f 
cion diga otra cosa sobre ellos, 
6ino que son destinados para don* 
ciliar los pleitos. 

He tenido el placer de espow 
йег á V. breve y sencillamente et 
sistema de administración de jus-
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ticia, adoptado por nuestra cons-
titución, y los diversos tribunales 
que ella establece para el ejerci-
cio del poder judicial. De consi-
guiente es preciso confesar en ob-
sequio de la verdad, que nuestra 
administración de justicia es al pre-
sente tan defectuosa como lo ha' 
sido antes-; y que nuestros lejisla-; 
dores no han correspondido en es-
te punto, como era justo, á las es-
peranzas de la nación, que se ha 
pronunciado decididamente, desde; 
mucho tiempo, sobre la absoluta ne-
cesidad de reformar este importan-
te ramo de nuestra organización po-
lítica. Y en verdad, parece una 
cosa bien chocante y contradicto-
ria, que al paso que se ha pues-
to el mayor esmero y escrupulosi-
dad en organizar los otros pode-
res nacionales, en la mejor' inteli-
jeucia de los principios políticos, 
y de aeu^rdo con las luces y pro-
gresos del siglo, se haya hecho 
un abandono reprensible de lo mas 
esencial, dejando el judicial, en el 
caos en que hasta ahora ha exis-
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iido. Este poder, que es el que ver-
daderamente hace Ja ventura ó des-
gracia de los ciudadanos, como 
que de él depende la libertad, 
la seguridad y en fin, la hon-
ra, vida y fortuna de los asocia-
dos. ¿ De qué nos servirán las me-
jores garantías individuales, si el 
goce y fruición de ellas pende 
de unos tribunales defectuosos por 
su misma constitución, y que por 
impericia ó mala fe pueden abusar 
á cada paso, y hacer ilusorias esas 
mismas garantías? Sin embargo soi 
de opinion, que nuestros lejislado-
res son dignos de induljencia, j 
<jue su conducta en esta materia, 
lejos de ser reprensible, es quizá 
mui laudable; por cuanto en un 
pais nuevo, recien aparecido de 
;entre los horrores del despotismo, 
,y que al presente solo empieza á 
dar los primeros pasos en la car-
rera de la civilización, seria per-
judicial y aun imposible, atendida 
la falta de loe elementos ner 
•eesarios, el planteamiento de otrji 
clase de instituciones. Pero ш 
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-cuando nuestros lejisladores no ha-
yan introducido en la administra-
ción de justicia una reforma radi-
cal, y cual la exijian los adelanta-
mientos del siglo, y los deseos de 
los ciudadanos, es innegable que 
han hecho alguna cosa; y que nos 
han dispensado un beneficio apre-
ciab!e, en las restricciones del poder 
judicial, contenidas en los artículos 
104 hasta el 109 inclusive ; en qué 
de acuerdo con las luces del dia 
y los pregresos que en estos úl-
timos tiempos ha hecho la ciencia 
<le la lejislacion, han reprimido cien-
tos abusos de autoridad, y prohW 
bido la imposición de ciertas penas 
que hasta ahora lian estado en bo-
ga, aun ей las mas célebres lejis* 
{aciones europeas, sin embargo de 
hallarse en abierta contradicción 
con los principios de la sana razón, 
-y ta. fregla invariable de la justi-
cia, 

Ciud. He oido con gusto la es1-
•pdsicion qué V. acaba de haced-
1»ё del poder judicial y de los tri-
bunales depositario» de ese poden 
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Mas como V. me elojiá ciertas fes» 
tricciones que la constitución ha 
puesto al poder judicial, deseo sa-
ber que restricciones son esas ; 
porque como he dicho á V. des-
de el principio, hasta ahora no ha 
llegado á mis manos la Constitu-
ción, ni aun cuando llegue, no me 
será fácil obtener su perfecta in-
telijencía, á causa de mis pocos prin-
cipios, y ninguna instrucción en es-
4as materias. 

Díp. Por ser este nn asunto tan 
interesante y transcendental al biert 
y felicidad de todos y cada ano dé 
los individuos de ' la sociedad, con-
vengo gustoso en estractar á V. esoft 
artículos de que le he hablado ; aña-
diendo algunas reflexiones claras y 
sencillas que hagan penetrar á V. 
su verdadero sentido, y las razo» 
nes en que se apoyan. 

Por el artículo 104 se conde* 
naf como culpable de atentado á 
la seguridad personal á todo juez, au-
toridad, ó tribunal, que á cualquier 
habitante de la república, preso & 
•detenido conforme al artículo 1Э 
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del capítulo 3. ° , no le haga sa-
ber la causa de su prisión, ó de-
fensión en el preciso término de 
24 horas, ó le niegue ó estorbe I03 
medios de defensa legal de que 
quiera hacer uso. El contenido de 
este artículo, estriba en unos priii-
cipios de justicia tan obvios y na-
turales, que seria perder el tiem-
po detenerse á demostrarlo. 

El articulo 105 esta concebido 
en estos términos. " Se prohibe á 
todos los jueces, autoridades, y tribu-
nales imponer la pena de confisca-
cion de bienes, y la aplicación de 
.toda clase de tormentos. La pena 
de infamia no pasará jamas de la 
persona del sentenciado." La justi-
cia y equidad de este artículo no 
parece tan obvia; porque tiene en-
centra las lejislaciones, que por mu-
chos siglos se han respetado, come 
Jas mas sabias y justas. Pero si se 
reflexiona por un momento, sin pre-
vención alguna, se verá claramente, 
la injusticia y barbarie de semejan-
tes leyes ; sin que la autoridad df 
esos lejisladores pruebe otra cos^, 
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que las preocupaciones de nuestros 
mayores, ó mas bien el despotismo 
de los reyes que pretendían gober-
nar á sus pueblos, como á rebaños. 
La pena llamada confiscación de bie-
nes que consiste en despojar un ciuda-
dano de sus bienes, agregándolos al fis-
co, es manifiestamente injusta é inicua. 
l.° : porque ataca y destruye radical-
mente la propiedad, que en toda so-
ciedad debe ser sagrada é inviolable; 
como que ella y su conservación es 
tino de los primeros objetos que se 
han propuesto los hombres al reu<-
nirse en sociedad; ni es presumible 
que los asociados hayan querido dar 
á sus mandatarios semejante autori-
dad. 2. ° : ella gravita sobre el inocen-
te, porque despojando al reo de sus 
bienes, destruye el derecho que tie-
nen los hijos para suceder en los bie-
nes del padre, ó mas bien les arreba-
ta esos bienes á que tienen un derecho 
incontestable, tanto mas inviolable, 
cuanto ellos no son en manera alguna 
delincuentes, solo por que lo es el pa-
dre. 

La aplicación del tormento pa-
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ra arrancar al reo la confesion del 
delito, que se halla prohibida en 
la segunda parte del articulo de que 
hablamos, es también una medida 
tan bárbara é injusta á los ojos de 
la razón, que parece increíble ha-
ya estado en uso por tan largo tiem-
po. 1. ° Se injuria atrozmente al reo 
inflijiéndole un grave castigo, para 
arrancarle una confesion que no es-
tá obligado á hacer, y de consiguien-
te se le infiere un mal grave sin cul-
pa alguna de su parte. Que el 
"eo no esté obligado á condenar-
se , delatándose asimismo, es una 
verdad conocida de todo el mundo 
é indicada en aquel axioma común 
y vulgar, пето tenetur seipsumprodere. 
Lo 2. ° la esperiencia ha mostrado 
que el tormento lejos de ser un 
medio conveniente para descubrir la 
verdad, es justamente la causa de 
que se condene al inocente, porque 
el que se presume reo, y en reali-
dad no lo e s , se ve obligado, 
á cada paso, á confesar un de-
lito que no ha cometido, por liber-
tarse de la tortura. 
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No es ménos justa y equitati-

va la tercera parte del artículo, en 
que se declara que la pena de in-
famia no pasará jamas de la perso-
na del sentenciado. Que el crimino-
so sea condenado á perder su buen 
nombre y reputación, y que sea re-
putado como un hombre infame por 
sus tonciudadanos, es una cosa mui 
justa , y una pena adecuada para 
refrenar el crimen; pero que el ino-
cente sea confundido con el delin-
cuente, y que los descendientes de 
éste incurran en la misma pena que 
él, es sin otro delito que ser hijos 
«uyos, es la cosa mas chocante y 
mas contraria al buen sentido, que 
pueda imajinarse. Para evitar este 
gravísimo inconveniente, es que se ha 
redactado en esos términos la tercera 
parte del artículo de que hablamos. 

Por el artículo 106 se prohibe 
^ordenar y ejecutar el secuestro de 
casas, papeles, libros , ó efectos de 
cualquier habitante de la repúbli-
ca, sino en los casos espresamente 
declarados por la lei, y en la forma 
«que ésta determina. Este articula 
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es obvio, claro y está redactado 
espresamente con el fin de consul-
tar á la seguridad individual, y cer-
rar la puerta á las violencias y 
tropelías que por un abuso de au-
toridad, suelen cometer con frecuen. 
cia nuestros jueces. 

Ultimamente el artículo 107 en 
que se manda, " que á ningún reo 
pueda exijirse juramento sobre hecho 
propio en causas criminales" está 
apoyado en el principio de que nin-
guno está obligado á delatarse ó coiv 
denarse á símismo, y de consiguien-
te no existiendo tal obligación , no 
se le puede compeler por medio 
del juramento á que se delate. Que 
ninguno esté obligado á delatarse á 
eí mismo, es una verdad que se de-
duce con evidencia del derecho na-
tural, que nos manda amarnos á nos-
otros mismos, mas que á ninguno 
otro; y nos prescribe el deber ii> 
violable de consultar á la conserva-
ción de nuestra propia persona y 
vida. 

Creo haber satisfecho á V. es-
pilcándole los artículos titulados, m-
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fricciones del poder judicial, con la bre-' 
vedad y sencillez que me ha sido 
posible. Yo desearía ahora que V. 
me propusiese las dificultades, que, 
al oirme, le han ocurrido contra mi 
modo de pensar. 

Ciud. Mi amigo, cada vez me li-
sonjeo mas de tenerlo en mi com-
pañía: su conversación es para mí 
tan agradable, que apénas he gusta-
do en la vida otro placer igual al 
que tengo en oir á V. : cada vez lo 
veo esplicarse con mas facilidad y 
solidez; sobre todo, me ha agradado 
mucho la esposicion que me acaba 
de hacer del poder judicial , ni se 
me ocurren dificultades de algún mo-
mento, que poderle oponer, porque 
las que podia objetarle las veo 
allanadas de ante mano por V. 

Dip. Señor mió: V. me honra de-
masiado atribuyéndome un mérito 
que en realidad no poseo: yo desea-
ría que mis conocimientos fuesen 
mas estensos para desempeñar co-
mo debo el deber que me he pro-
puesto. 

Ciud. Vaya vaya; V. se humilla 



7 0 

mucho vámosnos al té, que ya el sol 
se nos ha entrado. Hasta mañana. 

Dtp. Muí bien: mañana hará LA 
materia de nuestra conversación, 
el gobierno y administración inte, 
rior de las provincias, de que se 
trata en el capítulo 10 de la cons-
titución: y quizá tendrán también lu-
gar otros asuntos interesantes. 

TARDE QUINTA. 

Dip. Estoi á lo prometido, y sin 
mas demora voi á esplicar á V. si-
guiendo el método que me he pro-
puesto, el gobierno ó administración 
provincial que prescribe la consti. 
tucion en el capítulo 10. El gobier-
no y administración provincial, se 
ejerce, en cada una de las proviru 
cias, por la asamblea y el inten-
dente. 

La asamblea provincial se coin* 
pone de miembros elejidos directa* 
mente por el pueblo, según el rao» 
do que prescribe la lei jeneral de 
elecciones; debiendo elejirse un di-
putado por cada siete mil quinientas 
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almas; pero en las provincias don-
de no se alcanza, según esta base, 
á componer la asamblea de doce 
miembros, se ha de completar este 
número, cualquiera que sea su po* 
blacion. Las funciones de la asam-
blea duran por dos años: su insta-
lación debe hacerse en la capital 
de la provincia, y no puede abrirse 
si no se hallan reunidos al ménos la 
tercera parte de sus miembros. Pa-
ra ser diputado de la asamblea se 
requiere ciudadanía en ejercicio, y 
ser natural ó avecindado en la pro-
vincia. 

Las atribuciones ó facultades 
de las asambleas provinciales se 
hallan consignadas en el artículo 114, 
de la constitución. Voi á referir á 
V. las mas principales remitiéndole 
para que se instruya en las demás 
al artículo citado. Pertenece á la 
asamblea 1. ° Calificar las eleccio-
nes de sus respectivos miembros. 
2. ° Determinar el tiempo de sus 
sesiones, que nunca debe exceder 
del que señala la -constitución á la 
lejislatura nacional. 3.® Nombrar 
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senadores y proponer en terna al 
poder ejecutivo, los nombramientos 
de intendentes, vice-intendentes y 
jueces letrados de primera instancia. 
4. ° Establecer municipalidades en 
aquellos lugares donde las crean 
convenientes. £>. ° Conocer y resol-
ver sobre la lejitimidad de las elec-
ciones de estos cuerpos. 6. ° Te-
ner bajo su inmediata inspección 
los establecimientos piadosos de cor-
rección, educación, seguridad, poli-
cía, salubridad, ornato y crear cuales-
quiera otros de conocida utilidad.7. ° 
Proponer al gobierno las medidas y 
planes conducentes al bien de la 
provincia, en cualquier ramo. 

Hablemos ya de los intenden-
tes. Estos ry los vice-intendentes 
son nombrados por el poder eje-
cutivo, en virtud de- la propuesta 
en terna que hace la Asamblea, 
de que acabamos de hablar. Du-
ran tres años en el mando, y no 
pueden ser reelejidos, sino despues 
de haber trascurrido otros tres 
años, desde que acabáron de man-
dar. Sus atribuciones son—1.a : eje-
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cutar y hacer ejecutar la consti-
tución, leyes, órdenes del poder 
ejecutivo y las resoluciones de la 
asamblea provincial, que no se 
opongan á la constitución y leyes 
jenerales—2.a : ejercer la sub-ins-
peccion jeneral de las milicias de 
su respectiva provincia—: proponer 
los jefes de acuerdo con la asam-
blea, y por sí-solos los oficiales su-
balternos, en ámbos casos confor-
me á las leyes. 

Ciud. He oido íi У. con gusto 
y atención : ya quedo instruido en 
lo que dispone la constitución con 
respecto á las asambleas é inten-
dentes ; pero para el complemen-
to en esta materia, desearia que V. 
se sirviese esponerme lo que en 
ella se halla dispuesto, acerca de 
los gobernadores locales, y los ca-
bildos ó municipalidades de los pue-
blos. 

Dip. Voi á hacerlo en dos pa-
labras. En cada ciudad ó villa que 
tenga municipalidad, se manda que 
haya un gobernador local: su nom-
bramiento se hace á pluralidad ab-
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soluta de sufrajios por la munici-
palidad : y su duración es por dos 
años. Las atribuciones de los go-
bernadores locales, se hallan deta-
lladas en el artículo 119. Las es-
tractaré sucintamente—citar á los 
habitantes de su distrito, á las 
elecciones determinadas por la lei, 
en los términos señalados por ella— 
Mantener el orden en su territo-
rio-Nombrar y remover, con acuerdo 
de las municipalidades á sus subal-
ternos—Ejecutar las órdenes que, en 
virtud de sus atribuciones, emitan las 
municipalidades, como igualmente las 
que recibiere del intendente de la 
provincia, y hacer observar la cons-
titución, leyes preexistentes, y que 
en adelante se dictaren—Presidir á 
las municipalidades, correspondien-
do en su defecto la presidencia al 
municipal que haya tenido mayor 
número de sufrajios; el cual tam-
bién debe sustituir la falta del go-
bernador local. 

Mas en orden á las municipa-
lidades. El nombramiento de éstas 
ее hace directamente por el pue-
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blo, conforme á la lei de eleecio* 
nes : su número no puede pasar 
de doce, ni bajar de siete, su du-
ración es por dos nños. V. hallará 
especificadas las atribuciones de las 
municipalidades en el artículo 122 
que no refiero á V. por el temor 
de hacerme pesado, y porque me 
llaman la atención otros asuntos 
mas importantes, y de mas jeneral 
Ínteres. 

Ciud. Quedo instruido en los por-
menores de la esposicion que V. 
me acaba de hacer, y deseo con 
ansia oirle sobre la materia que 
me indica. 

Dip. Los principios luminosos 
sancionados en el cap. 12 titula-
do—disposiciones jmcreles—y su trans-
cendencia á la felicidad pública é 
individual, me obliga á hacer á V. 
una esplicacion clara y obvia del 
contenido de dicho capítulo, ponien-
do su intelijencia á los alcances de 
V. y de todo el mundo. 

El artículo 125 dice: " todo 
hombre es igual delante de la lei." 
£1 sentido de este artículo es: que 
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todo hombre está sometido á la 
lei, mirándolos ésta á todos en igual 
grado, en cuanto á ser obedecida 
y respetada , sin que ningún jéne-
ro de distinción, ya sea emanarlo 
del mérito y la nobleza, ' ó bien 
del crédito y opinion, ó de una 
gran fortuna, pueda ser un título 
justo para sustraerse á su imperio. 
Esta decisión está en perfecta con-
sonancia con los principios políti-
cos que hemos proclamado, y aun 
con la lei misma de la natura-
leza, y la exijencía de la utilidad 
jeneral. Porque, si las leyes se hi-
cieran solo para la masa común, 
ó para los flacos é impotentes, y si 
el poder, la nobleza ó la fortuna, fue-
ran un título de escepcion para 
rio obedecerlas, el orden público 
vendría abajo, se harían entera-
mente ilusorias las disposiciones 
mas benéficas y saludables, y se 
frustraría en fin el objeto que ha 
reunido á los hombres en socie-
dad. 

La primera parte del artículo 
126 dice así: " todo chileno pue-
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de ser llamado á los empleos. 
Esta disposición es una consecuen-
cia de la igualdad de derechos, de 
que deben gozar todos los aso-
ciados en fuerza del pacto implí-
cito que hicieron al constituirse en 
sociedad. Se añade: " todos deben 
contribuir á las cargas del estado 
en proporcion de sus haberes ." 
Esta disposición es igualmente jus-
ta y equitativa; porque si to-
dos son miembros de un mis-
mo cuerpo moral, todos deben con-
tribuir proporcionalmente, á su fe-
licidad ; y si todos gozan los bene-
ficios y bienes preciosos que les 
franquea la sociedad, deben tam-
bién todos sobrellevar respectiva-
mente sus cargas, quia qui sentit 
commo dum sentire dcoet et incommo-
dum, como dice el proloqnio co-
mún. Continúa el artículo : " no 
hai clase privilejiada." Eí privi-
lejio no es otra cosa, que una dis-
pensación de la lei jeneral, hechá 
en favor de uno ó muchos parti-
culares.Semejantes escepciones ener-
van el vigor de las leyes, abren 
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Ja puerta á los fraudes, excitan un 
justo desagrado de parte de los 
no exentos, haciéndoles insopor-
table el yugo de la lei, intro-
ducen en fin entre los indiv iduos de 
una misma sociedad, una distinción 
tan odiosa, como contraria al dogma 
de la igualdad. La abolicion de los 
mayorazgos que en seguida se san-
ciona, es una medida tan sabia y de 
tan alta importancia, y sobre la cual 
ее ha dicho y escrito tanto, que seria 
inútil detenernos ahora en probar su 
utilidad y ventajas. 

El artículo' 128 dice asi: " todo 
funcionario público está sujeto á jui-
cio de residencia" La responsabilidad 
de los funcionarios públicos es una 
consecuencia necesaria del principio 
político, que es la base sobre que 
están fundados nuestros gobiernos 
la soberanía del pueblo-porque si 
todos los empleados públicos no son 
mas que unos depositarios del poder, 
6 mas bien unos apoderados del pue-
blo de quien reciben radicalmente 
toda la autoridad que ejercen, es in-
contestable que todos deben respon-
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der á la nación del uso del pode? 
que ella les confió; y de consiguiente 
ser sometidos á unjuicio formal de 
de residencia. La desgracia es, que es-
tas y semejantes leyes, tan interesan-
tes á la causa pública, por lo co-
mún se quedan solo en el papel, j 
no se observan absolutamente, 6 
cuando mas se hace, se decreta la 
residencia como un trámite de pura 
ceremonia, y se abre un juicio, en 
que el delincuente es calificado de 
hombre puro y honrado: la causa 
de esto es bien obvia y sencilla y 
sin embargo esta conducta criminal, 
es el oríjen primordial de la mayor 
parte de los males que todos los dia» 
lamentamos, y que son emanados de 
las depredaciones, venalidad, ex-
cesos, y mala versación de los de-
positarios del poder. Mientras la 
lei no sea inexorable entre nosotros, 
jamas darémos un paso adelante, ni 
seremos libres, sino es solo en el пот> 
bre. 

Artículo 129. "La República no 
reconoce fuera de su teritorio tribu-
nal alguno. Una lei especial desig-
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liará el modo y forma en que hayan 
de terminarse los juicios que ántes 
saiian de ella. w La razón en que 
se apoya el contenido de este articulo 
es tan evidente y manifiesta, que 
parece inútil detenerse en esponerla. 
Chile se constituyó en nación y de-
claró solemnemente su independen-
cia de todo poder estranjero í luego 
caducaron de hecho todas las auto-
ridades y tribunales, que existian 
fuera de la nación. 

Ciud. Señor diputado V. sabe que 
yo soi cristiano viejo. Este artículo 
ó quisicosa ne me huele mui bien, 
ó Ьа1 ménos lo encuentro mui ambi-
guo y concebido en términos mui 
jenerales; por que si por aquellas 
palabras—La república no reconoce 
tribunal alguno fuera de su territorios-
Be intenta eecluir la autoridad y 
poder espiritual que por derecho 
divino ejerce el soberano Pontífi-
ce en toda la cristiandad, ya ve V. 
que esto no está en el orden; por» 
que seria atacar directamente un 
dogma de nuestra relijion, como 
lo es el primado del Papa, y su 
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jurisdicción espiritual en todo el 
orbe cristiano. 

Dip. Mi amigo no hai porque 
tener miedo : V. parece ser un po-
co asustadizo. La constitución de 
que tratamos, es una institución 
política y civil, que organiza los 
poderes de la nación, puramente 
en el orden civil, y ella tío puede 
variar, alterar, ó modificar la cons-
titución divina, que establece y 
organiza la iglesia y su jerarquía. 
Cuando se dice pues, que la Re-
pública no reconoce fuera de su 
territorio tribunal alguno, la Cons-
titución habla de los tribunales ci-
viles y humanos, y de ninguna ma-
nera de los establecidos por de-
recho divino. 

Ciud. Quedo satisfecho: V. poseé 
el talento de entenderlo y esplicarlo 
todo con tanta claridad, que al mo-
mento allana y disuelve mis dudas. 

Dip. Aun nos resta que hablar 
de un "asunto, el mas necesario é 
importante de cuantos hasta ahora 
hemos tocado, como que mira di-
rectamente á la felicidad individual 

« 
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de todos y cada uno de los aso-
ciados. 

Ciud. Estoi impaciente por oir 
á V., pero el paseo ya va largo 
y debemos retirarnos. 

TARDE SESTA. 

Dip. El asunto de que ayer ha-
blaba á V. son las garantías ó de-
Techos individuales, así llamados por-
.que no son otra cosa, que los de-
-rechos que en la sociedad posee 
cada uno de los miembros de ella; 
y tienen por objeto garantir al iiw 
•dividuo, contra la arbitrariedad, des-
potismo, y toda suerte de atenta-
dos que cualquiera autoridad quie-
ra cometer contra su persona, ho* 
«or, vida ó fortuna. 

Ciud. Por cierto que esta debe 
ser una materia sumamente impon 
tante, y en que debe estar biea 
instruido todo ciudadano, para que 
conozca sus derechos, y ios sepa 
hacer respetar; precaviendo cual» 
quier injusticia ó violencia que sd 
pueda cometer contra él. Y« ere* 
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не en cualquier forma б sistema 
e gobierno, el ciudadano con una» 

buenas garantías será feliz, y vivi-
rá inmune de todo atentado y ad-
bitrariedad. Solo resta que V. me 
esplique esas garantías ó derechos, 
en el modo que han sido sancio-
iiadá? en nuestra Constitución, que 
festoi impaciente por instruirme en 
ellos. 

Dip. Lo haré con mucho gus-
to, pero temieqdo traspasar los lí-
mites que me he propuesto, pié 
contentaré con referir á V. los ar-
tículos en tjue se hallan compren-
didos, añadiendo de mj parte al-
gunos lijeros comentarios, con et 
objeto de obyiar las dificultades y 
tropiezos que á V. le puedan ocur-
rir. Remos principio'— 

Dichos derechos individuales 
se encuentran en el capítúlo 3,® 
de la Constitución, desde pl articu-
la 10 hasta e) 20. И art. 10 dí-
te: " La naciop asegura á todo 
hombre, с<?mo derecho* imprescrip-» 
tibies é inviolables, la Шег/acl, /fl 
seguridad, la propiedad, d derecho de 
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petición y la facultad de publicar sus 
opiniones. En los artículos siguientes 
se bailan especificados los dere-
chos de qne habla este artículo y 
se prohibe atentar contra ellos. 

Art. 11. " E n Chile no hai es-
clavos ; si alguno pisase el territo-
rio de la República, recobra por 
este hecho su libertad. " Es la es-
clavitud ó servidumbre tan contra-
ria á la libertad, como lo son 
las tinieblas á la luz: así es que 
siendo la libertad la base princi-
pal de nuestras instituciones, ha 
debido proscribirse la esclavitud 
como diamentralmente opuesta á 
aquella. Ademas que la esclavitud 
es tan injusta como contraria á 
las intenciones del Creador, que 
dotó á todos los seres racionales 
d e unas mismas prerogativas, y los 
hizo iguales por naturaleza. 

Art. 12. " Toda acción que no 
ataque directamente á la sociedad, 
ó perjudique á un tercero, está es-
centa de la jurisdicción del ma* 
jistrado, y reservada solo á Dios." 
Aquí debo confesar jai ignorancia» 
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pues no alcanzo á penetrar la ver-
dadera intelijencia de este articu-
lo. Seguramente es mui justo, y 
está mui puesto en razón, que 
se declare escenta de la jurisdic-
ción del majistrado, toda acción 
que no ataque directa ni indirecta-
mente á la sociedad; ni perjudi-
que á un tercero;, porque el ma-
jistrado estando encargado solo de 
conservar el buen orden y la pros-
peridad de la sociedad, no debe 
entrometerse á prohibir ó castigar 
las acciones que de ningún modo 
ofenden á aquella, ni á algún in-
dividuo suyo. Mas para hallar esa 
clase de acciones, aquí eatá mi 
dificultad, y el trabajo, para mí, 
insuperable: yo se que los debe-
res del hombre se reducen exac-
tamente á tres solas clases—los 
que tiene para con Dios, para 
consigo mismo, y para con sus se-
mejantes ó la sociedad ; de consi-
guiente toda acción mala y pu-
nible, es preciso que sea contra-
ria á alguno de aquellos deberes. 
Pues ahora, si la acción es opues-
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ta y transgresa los deberes del hom-
bre para con Dios, es claro que 
ella ataca directa ó al menos in-
derectamente á la sociedad, que 
ha adoptado un culto desde su 
oríjen, y ha sancionado como sa-
gradas las obligaciones que miran 
á la Divinidad. Mas si la acción es 
contraría á los deberes del hombre 
para consigo mismo, es también evi-
dente que ofende indirectamente á 
la eociedad; por cuanto yo soi un 
miembro de ella, y cualquier mal 
que me infiera á mí mismo, refluye 
por consecuencia en la sociedad ; 
como si por ejemplo me quitase la 
vida, privo á aquella de un miem-
bro suyo. Ultimamente si la acción 
es transgresiva de los deberes para 
con mis semejantes, es tan patente 
como la luz del medio dia, que ella 
ofende á un tercero. En resolución: 
yo no encuentro in rerun natura ese 
jénero de acciones de que habla el 
artículo, que no atacan directa ni in-
directamente á la sociedad, ni ofen-
den á un tercero. Esto no es decir 
que el artículo esté mal redactada, 
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sino confesar mi falta de perspica-
cia y penetración. V. podrá buscar 
otro sujeto mas intelijente, que le 
esplique lo que yo no alcanzo á 
entender. 

Me he detenido algún tanto, 
aunque involuntariamente ; y así sin 
dar lugar á V. para que me re-
plique voi á continuar. Solo le pi-
do que ruegue á Dios no encontre-
mos en el camino, otros tropiezos, 
semejantes á éste. 

En el artículo 13 se manda que 
ningún habitante de la República 
pueda ser preso ni detenido, si no 
es precediendo dos cosas : 1л la for-
mación de la respectiva sumaria: 
2.a que se espida por escrito un man-
damiento firmado por el juez com-
petente ; pero se exceptúan dos ca-
sos en los cuales no es preciso ob-
servar esas formalidades ; el caso de 
delito in fraganti es uno, y el otro 
cuando haya fundado recelo de fuga. 

Ciud. Nada quiero que se me pa-
se por alto, sin entenderlo bien. Sír-
vase V. decirme que se entiende por 
juez competente, y por aquello que 
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V. llama delito in fraganti. 
Dip. Por juez competente se en-

tiende, el majistrado á quien según 
las leyes compete entender en la 
causa que ha dado motivo á la pri-
sión; el que no tiene esta calidad 
se llama juez incompetente, y co-
metería un atentado si se entrome-
tiese á entender en lo que no le per-
tenece. Delito in fraganíi quiere de-
cir, cuando alguno es sorprendido 
en el acto mismo de perpetrar el 
crimen, como cuando se encuentra 
al malhechor apuñaleando á otro, ó 
escalando la casa para robar. Siga-
mos adelante. 

Por el artículo 14. Todo indi-
viduo preso ó detenido, en los tér-
minos y con las formalidades de que 
acabamos de hablar, si el delito es 
de aquellos en que no recae pena 
corporal, debe ser puesto en liber-
tad, inmediatamente que dé la fianza 
que pide la lei. 

El artículo 15 dice: «'Ninguno po-
drá ser juzgado por comisiones es-
peciales sino por los tribunales es-
tablecidos por la lei. Esta en ningún 
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caso podrá tener efecto retroactivo." 
El juicio por medio de comisiones 
especiales, se hace cuando se nom-
bran algunos individuos particulares 
para que entiendan en alguna cau-
sa judicial de importancia, y pro-
nuncien el falio, con esclusion de 
los tribunales ordinarios estableci-
dos por la lei. Esta forma de juicio 
que es la que prohibe este artícu-
lo, es injusta y anti-constitucional: 
1. ° porque se irroga una atroz in-
juria á los tribunales legales despo-
jándolos de la jurisdicción que les 
compete en aquel caso : 2. ° porque 
semejantes comisiones son estable-
cidas por una autoridad que por su 
institución y naturaleza no es judi-
cial ; y de consiguiente los fallos de 
aquellas llevan consigo un carácter 
manifiesto de nulidad, porque na-
die puede delegar el poder que él 
mismo no posee, según aquel princi-
pio nadie puede dar lo que no tiene. La 
segunda parte del artículo dice : que 
en ningún caso podrá tener la lei 
efecto retroactivo; quiere decir que 
la lei no regula y ni produce efecto 
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alguno «л k> pasado sino én lo que 
se haga despües de su promulgación; 
por ejemplo, la lei que anulase cier-
ta especie de pactos, convenciones 
6 contratos» invalidada los que se 
hiciesen despues de su promulgación; 
pero permanecerían en su vigor los 
que se hubiesen celebrado antes. 

Artículo 16. " Ninguna casa po-
drá ser allanada, si no en caso de 
resistencia á la autoridad lejítima, 
y en virtud de mandato escrito de 
el la." Allanar una casa es intro-
ducirse en ella con violencia, rejis-
trarla Se establece pues por re-
gla jeneral que ninguna casa pueda 
ser allanada ; pero se exceptúa el 
caso en que haya resistencia ó no 
ее quieta obedecer á la autoridad 
lejítima; y aun entonces se requie-
re que preceda mandato espedido 
ten escrito por esa misma autoridad. 
•Se entenderá esto mejor con un ejem-
plo ; se manda aprender por el juez 
competente un malhechor que se 
ha reftjjiado, para evadirse de la 
justicia, á la casa de un ciudadano: 

requerido éste para que lo entre-
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gue,, y- él se niega á ello, J efe' re-
siste á obedecer á la autoridad lejí-
tiiiía } en tal caso puede ser alla-
nada su casa, mostrándole un man» 
dato firmado por él juez сотре* 
tente. 

En el artículo 17 ве sanciona 
la inviolabilidad de la p rop ia 
dad, poniéndola á cubierto de los 
ataques del despotismo: y se de-
clara que si el servicio público exi-
jiese la propiedad de alguno, se lfe 
pague su justo valor, y eh caso de 
retenérsela, sea indemnizado de to-
do perjuicio. 

El 18 es relativo á la libertad 
de imprenta, y se declara la facul-
tad que tiene todo hombre de ри* 
blicar por la prensa sus pensa* 
mientos; pero se cierra la puerta 
á los abusos que por este medio 
se suelen cometer, mandando sea» 
calificados por un tribunal de ju-
rados, y juzgados conforme á la 
lei de imprenta. 

El 19 declara inviolable toda 
correspondencia epistolar, y conde-
n a como reo de ataque á la se-
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guridad personal, ai que ose inter-
ceptarla ó abrirla. 

El 20., en fin, tiene por objeto 
consultar á la observancia y res-
petabilidad de los derechos indivi-
du-iles, que se han mencionado, 
declarando culpable á todo indi-
viduo ó corporación que se atre-
va á violarlos ó atente contra ellos; 
debiendo las leyes determinar las 
penas correspondientes á semejan-
tes atentados. 

He llenado ya mis promesas, 
haciendo á V. una sencilla relación 
de los derechos individuales, en 
que me he esplicado con la con-
eicion y brevedad que hemos ob-
servado en nuestras conversaciones 
anteriores. Esta creo que habrá si-
do la última de nuestras sesiones 
sobre la constitución; porque aun-
que con bastante sentimiento, ma-
ñana debo separarme de la agra-
dable compañía de V . : mis negocios 
me llaman, mi familia pie espera 
con ansias, y ya no es posible de-
morar mas tiempo mi partida. 

Ciud. Esta noticia inesperada me 



9 3 

llena de sentimiento: yo creia te-
nerlo algunos dias mas en mi com-
pañía, pero que hemos de hacer...... 
Es preciso Yo jamas olvidaré es-
tos ratos deliciosos, y las luces que 
V. se ha servido comunicarme. To-
davía tengo esperanzas mañana 
hablaremos. 

Dip. En hora buena, en hora bue-
na: á bien que mi salida no debe 
ser mui temprano 

FIN. 


